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Esta obra está dedicada a mi hijo, Beta Grace.

INTRODUCCIÓN

"No he hablado en secreto, en un lugar oscuro de la tierra: no dije a la descendencia de Jacob: Búscame en vano: Yo, el SEÑOR, hablo de justicia, declaro cosas que son justas", Isaías 45:19 ( KJV).

Hay un propósito para cualquier cosa que Dios haga y lo esta haciendo. Cada vez que Dios elige a un hombre, tiene un propósito para ese hombre. Dios creó la tierra para ser habitada y cada vez que elige a un hombre, lo hace para llenar la tierra con su voluntad. Esta es la voluntad eterna que ha propuesto el Señor en Jesucristo. El hombre que Dios elija será una semilla antes de convertirse en un hijo y a través de él, criar un pueblo para Él (Dios).

Antes de que el hombre se convierta en hijo, debe ser preparado y moldeado  por Dios al hacer del propósito de este una semilla que sea una semilla totalmente correcta. Se debe plantar en el suelo correcto, que es el propósito para que el hombre experimente los privilegios que el cumplimiento del propósito de Dios le otorga a uno que lo hace en gracia.

Toda la semilla plantada debe crecer derecha y al hacerlo se debe acceder con la riqueza de arriba del cielo (rocío y lluvia en sus estaciones) y de la tierra debajo, lo que permitirá que la semilla crezca en un árbol. El crecimiento de la semilla es la revelación o manifestación de la filiación de la semilla. Es solo al crecer que el hijo puede manifestarse.

"Porque la sincera expectativa de la criatura espera la manifestación de los hijos de Dios", Romanos 8:19 (KJV).

A medida que la semilla se convierte en una plántula y más en un árbol por la provisión de la riqueza del suministro de Dios, la fuerza de su propósito es la gracia vencedora para separar la capa superior del suelo, que es el avance primario, el inicial que revela la plántula de la semilla. Toda la energía que estaba in situ en la semilla antes del crecimiento se usa de manera cooperativa para separar la capa superior del suelo para su manifestación. Cuando se revela la plántula, debe crecer más hasta convertirse en un árbol plantado y accesible para el compendio de provisiones divinas necesarias para el crecimiento. A medida que el árbol crece más hasta la madurez, adquiere la naturaleza de su propósito. 

El pueblo de Dios ha sido referido como árboles de justicia, y se usan varias descripciones del poder de la gracia en los árboles al describir a los hijos de Dios. Entonces, los cristianos de todo el mundo se conocen como árboles. Entonces, a medida que creces de la semilla en las manos de Dios a un árbol, debes retener ese propósito por el cual Dios te manejó en el terreno correcto del destino. 

Es solo en esto que puede ser juzgado por haber sobresalido o triunfado. Pero lo último es que, como hijo o árbol, debes poder convertir todo lo que el cielo te ha dotado en frutos que expresan y justifican adecuadamente las provisiones y el manejo de Dios. 

Dios quiere que su inversión en ti se convierta o genere gustos a través de la gracia re-creativa sobre tu vida para duplicar y multiplicar su voluntad en la tierra y convertirte en una herramienta de transformación. Como un árbol con un excelente follaje verde, debes dar frutos y desarrollar aún más las semillas de los árboles para el Señor. Dios quiere que puedas llenar la tierra con tus gustos adecuadamente equipados con las provisiones divinas y ayudar a crecer correctamente y preparar a otros. Esta secuencia poblará la tierra con la voluntad de Dios y en la tierra se encontrará el pueblo de Dios.

Entonces, a medida que creces, debes desarrollarte de semilla a hijo y multiplicarte a un pueblo peculiar de Dios. Esta es la expectativa final y a largo plazo del Dios del universo.
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CAPÍTULO UNO: LA SEMILLA QUE CRECE
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Las plantas que proporcionan alimento a la humanidad existen primero como semillas que podrían ser manejadas por la mano del hombre; podría conservarse, almacenarse o procesarse. La semilla de las plantas permite miniaturas de toda la planta en una semilla. Por lo tanto, la manifestación del potencial de la planta dependería del manejo de la semilla. Si las semillas se manejan bien, prosperan mejor en el crecimiento. La tecnología incluso ha ido más allá para proporcionar semillas genéticamente mejoradas y modificadas para una cosecha de mejor calidad que satisfaga las necesidades humanas.

Dios proporcionó al hombre semillas con plantas para que el alimento crezca a la estatura de la madurez y la fortaleza.

“Y Dios dijo: He aquí, te he dado toda hierba con semilla, que está sobre la faz de toda la tierra, y cada árbol, en el cual está el fruto de un árbol que produce semilla; para ti será para la carne ", Génesis 1:29 (RV).

Esta orden fue dada al hombre en un lugar donde Dios proveyó para que él habitara y cuidara. Entre las cosas que Dios quería que él cuidara; la planta o el árbol con semillas para su comida estaba allí para su deber de cuidado. Parte del deber de Adán a cuidar en el jardín también consistía en podar las plantas de cultivo desenfrenadas y reemplazar las plantas muertas con semillas en el jardín; a través de sus semillas. Para asegurarse de que crezcan a tiempo, algunos ríos regaran el Jardín del Edén para nutrir las plantas.

“Y un río salió del Edén para regar el jardín; y de allí se separó, y se convirtió en cuatro cabezas ”, Génesis 2:10 (KJV).

Las semillas portadoras de plantas y la fuente de alimento necesitan una mano que pueda manejarlas para obtener los resultados esperados. Estos dos criterios estaban disponibles en el lugar donde Dios puso a Adán y Él le dio el comando de manejo para producir los resultados que se esperaban. 

Entonces, ya sea que el Señor te dé buenas semillas y alimento, Él todavía requiere tu manejo porque Él dice que bendecirá la obra de tus manos. La semilla y la provisión de alimento deben encontrarse con Dios para bendecirlos en sus manos para que el resultado deseado pueda manifestarse. Tener buenas semillas para plantar, un suelo bueno y bien nutrido y un manejo adecuado no se traducen en una cosecha excelente, excepto que la bendición de Dios se libere en ese trabajo. Necesita la bendición para ser liberado para permitir su esfuerzo para producir resultados admirables.

"Entonces no es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia", Romanos 9:16 (KJV).

Entonces su esfuerzo es bueno, pero por sí solo no es lo suficientemente bueno; el manejo es bueno pero no solo, y la nutrición puede ser apropiada para las semillas pero no siempre se manifiesta en la buena cosecha. Cuando el trío está en su lugar, necesita el cuarto, que impone el final esperado. Siempre que honres a Dios, el cuarto siempre vendrá a actuar en tu esfuerzo.

“Un día, los líderes de la ciudad de Jericó visitaron a Eliseo. "Tenemos un problema, mi señor", le dijeron. "Este pueblo está ubicado en un entorno agradable, como puedes ver. Pero el agua es mala y la tierra no es productiva. Eliseo dijo:" Tráeme un nuevo tazón con sal ". Entonces se lo trajeron. Luego salió al manantial que abastecía de agua al pueblo y le echó la sal. Y dijo: "Esto es lo que dice el Señor: he purificado esta agua. Ya no causará muerte o infertilidad. Y el agua se ha mantenido pura desde entonces, tal como dijo Eliseo ", 2 Reyes 2: 19-22 (NTV).

En el pasaje anterior, el trío no estaba todo en su lugar, pero el cuarto, que es el mandato de la bendición, convirtió la esterilidad de la tierra en un campo fructífero que podría cultivar semillas de plantas para la alimentación. El alimento fue lo que convirtió una tierra bien situada en una tierra infértil: el agua de la amargura fluía sobre la tierra y depositaba la esterilidad en ella. 

Lo que se siembra en la tierra no sería fructífero, excepto que la fuente del alimento sea la correcta. Elías pronunció una palabra según lo que el Espíritu de Dios puso en su boca, y se hizo tal como se pronunciaba. Esta palabra cambió a toda una generación y reescribió su historia. Fue hablado en obediencia. Esto es lo que confirma el mandato de la bendición en la tierra: 

Primero, fueron a buscar a Dios, y en obediencia a Dios, Eliseo pronunció la palabra que lleva la autoridad de la bendición. Si quieres que la semilla crezca, debes obedecer a Dios absolutamente.

“Y así fue, cuando la nube estuvo unos días sobre el tabernáculo; según el mandamiento del SEÑOR, se alojaron en sus tiendas, y según el mandamiento del SEÑOR viajaron ”, Números 9: 20 (KJV).

La obediencia es lo que une el compromiso de Dios con cualquier pacto y promesa. Las semillas se desperdiciarían si las manipularas con desobediencia; entonces sufrirías pérdidas y dolores. A la orden del Señor, los israelitas se movieron y a la orden del Señor acamparon. Los israelitas fueron plantados con el propósito de Dios, y hubo un hombre que los guió en obediencia y todo salió bien en esos momentos. La obediencia despoja al poder de la infertilidad de la tierra y refresca el pacto de prosperidad. Si quieres prosperar, debes obedecer a Dios y hacer lo que Él ordena. 

Isaac quería seguir también el curso de Abrahám; En el momento de la hambruna, Abraham fue a Egipto y Isaac tenía la intención de hacerlo. Pero Dios le dijo a Isaac; "No necesitas ir como lo hacen los filisteos porque si lo haces, no podría confirmar tu terror sobre la gente de la tierra a través de Mi nombre". Isaac se quedó en esa tierra y plantó en obediencia y la tierra produjo su aumento, y obtuvo un resultado sorprendente de que dentro de un año ya estaba floreciendo.

“Y el SEÑOR se le apareció y le dijo: No desciendas a Egipto; habita en la tierra que te contaré ... Entonces Isaac sembró en esa tierra, y recibió en el mismo año cien veces: y el Señor lo bendijo. Y el hombre se engrandeció, y avanzó, y creció hasta llegar a ser muy grande: porque tenía posesión de rebaños y una gran reserva de siervos: y los filisteos lo envidiaban ", Génesis 26: 2, 12- 14 (KJV).

Isaac obedeció, y floreció a un nivel excelente de tal manera que en un año obtuvo la riqueza de muchos años. La tierra producida para él y la cosecha atrajo a muchos sirvientes y trabajadores. Los filisteos se convirtieron en esclavos de él porque, como asalariados, trabajaban por su salario en su granja y lo envidiaban. Fue en la tierra que los propietarios no pudieron sembrar debido a su incapacidad para prosperar el crecimiento de las plantas que Isaac obedeció a Dios y sembró y produjo los resultados. La tierra no era el problema porque no se nos dice qué abono Isaac aplicó para cultivar sus semillas en la tierra. La bendición del pacto fue lo que fue llamado a funcionar, y la tierra renunció a su cooperación porque estaba involucrado el compromiso de Dios. Vino el mandamiento de Dios, y la tierra cooperó. Dios quiere que sembremos y cosechemos de alegría; Él no quiere que suframos pérdidas, y esa es la razón por la que da instrucciones para ayudarnos en nuestros caminos. 

Dios proporciona guía por su benevolencia o cuando buscamos dirección en sus manos. La bendición de Dios es lo que traduce el manejo durante la siembra a la entrega de la cosecha abundante. Nuestras manos deben ser bendecidas antes de que podamos recibir cualquier bendición de Dios. Una mano maldita es una mano derrochadora; Esa es la razón por la cual muchas manos han desperdiciado y agotado sus recursos porque manejaron los recursos con manos malditas. Algunos nunca harán nada con sus manos que prospere si lo manejan solos, excepto que lo transfieran a otro para que lo haga en su nombre: esa es una mano que está maldita. La vida tenderá a ser un desperdicio con cualquiera que tenga esta carga. Dios tiene la intención de que cualquier cosa que hagamos prospere para que su suficiencia prospere en nuestras manos.

“Y esta es la bendición de Judá: y él dijo: Oye, SEÑOR, la voz de Judá, y tráelo a su pueblo: que sus manos sean suficientes para él; y sé una ayuda para él de parte de sus enemigos ", Deuteronomio 33: 7 (KJV).

Los líderes de Jericó lloraron a Eliseo porque había una situación desagradable en la tierra que abortaba propósitos y destinos; sin duda fue repugnante. Pero tenían la sinergia de propósito para dirigir sus energías a buscar la ayuda del Dios Todopoderoso. 

Moisés vio un futuro por delante de Judá, cuán devastador e intrascendente sería Judá a los ojos y la calificación de sus hermanos. Intercedió por Judá para evitar los dolores que Judá se encontraría si no se hace nada al respecto. Moisés esperaba eso porque la situación sería repugnante; que Dios escuche las oraciones de Judá acerca de su mañana cuando lo llame. Al mismo tiempo, oró por Judá para que Dios trajera a Judá a sus hermanos o su pueblo, muchas personas no han sido traídas a su gente; esta es la razón por la que nadie los considera. Estas personas no tienen un impacto positivo en su gente y, como tales, se vuelven irreconocibles porque carecen de toda la fuerza para ayudar a resolver los problemas o desafíos de los demás. Lo que Moisés estaba diciendo era que Dios debía hacer a Judá de tal manera que todos sus hermanos estuvieran a sus órdenes; de esta manera, Judá sería llevado a su pueblo. Pero esto se lograría en dos: manejo suficiente y la fuerza de Dios disponible en la cuenta de Judá para derrotar a sus enemigos. 

La pareja es suficiente para atraer la atención o atracción de los hermanos de Judá hacia él. Si las manos de Judá están adecuadamente equipadas con todo lo que se requiere para llamar la atención de los hermanos, eso sería suficiente para promover la imagen de Judá entre sus hermanos y, por supuesto, estarán a su entera disposición. Dios debería otorgar a sus manos suficiencia y dar poder dominante sobre los enemigos; con estos, los hermanos responderán a su autoridad.

La suficiencia estará lejos de Judá si no posee buenas semillas de suficiencia, alimentación, una tierra bendecida y un manejo bendecido; seguramente sus manos no serán suficientes para atraer la lealtad de los hermanos a su autoridad de mando. Esta autoridad también debe ser vista para vencer el poder de los enemigos de apropiarse de la bendición. 

De modo que cuando Judá sea bendecido y derrote a todos los enemigos de sus bendiciones, los hermanos jurarán su autoridad sobre ellos. Lo encontrarán como un ayudante para cualquiera de los desafíos que puedan enfrentar en la vida. El papel de Judá lo colocaría como rey entre los hermanos. Esto se derrama sobre Judá, la influencia coordinadora sobre los hermanos porque él resolvería sus problemas y también podría ayudarlos contra sus enemigos. Debes ser capaz de vencer a los enemigos de tus semillas de crecimiento antes de que las semillas manifiesten la bendición. Las manos de Judá serán suficientes para él, y luego podrá satisfacer las necesidades de sus hermanos. Además de los anteriores, la quinta cosa requerida para que la semilla crezca es mantener al enemigo de la semilla en obediencia. ¡Este no será un viaje cómodo! Hasta que su obediencia a Dios sea completa, Dios no castigará cada acto de desobediencia contra la bendición.

"Y teniendo la disposición de vengarse de toda desobediencia, cuando se cumple su obediencia", 2 Corintios 10: 6 (KJV).

Cada acto de desobediencia en el que el custodio de la bendición se complace atraerá la ira de Dios, y los enemigos tendrán una juerga para destruir las semillas. 

El Salmo 85 narra las causas que obstaculizan la liberación de la bendición sobre los beneficiarios. Estos también pueden ser considerados como enemigos del crecimiento o de la bendición. Si la crónica de estos enemigos queda a raya, el salmista opina que el reinado de la bendición se establece.

“Sí, Jehová dará lo que es bueno;  nuestra tierra dará su crecimiento ", Salmo 85:12 (KJV).

Cuando la tierra rinde su crecimiento, entonces el poder o la autoridad de control estarían domiciliados con Judá para actuar para proporcionar socorro a los hermanos. Ante esto, los hermanos no pueden y no resistirían su autoridad porque él es entonces el custodio de su bienestar y la cara de su hoy y mañana. 

Cuando el Señor da lo que es bueno, la tierra no tendrá más causa que rendir su aumento. 

Entre otras cosas buenas que Dios da; La fuerza es una. Se requiere fuerza para que la semilla crezca y ejerza su influencia en el medio ambiente. Si ve un cereal recién germinado, apreciará la energía o la fuerza que se requiere para el crecimiento. Esa fuerza se suministra cuando la semilla, nutrida con agua adecuada, se maneja cuidadosamente en un suelo adecuado sin ningún obstáculo superpuesto, y brotará con energía o fuerza. 

Esta es la revelación requerida para que la semilla crezca. Esta fue la revelación que Gedeón le mostró al Ángel que le habló cuando le contó el relato de los actos de Dios contra sus enemigos antes de ese momento de su encuentro. El Señor respondió que debía entrar en ese poder: el poder de la revelación. Esto es lo que se requiere para que Gedeón vaya y se manifieste, para crecer. Esta revelación permitirá que las plántulas viables ejerzan dominio sobre todas las limitaciones que se le imponen de manera intencional o no. La semilla responde a un llamado de luz que le impone la revelación que se necesita para el crecimiento.

La semilla que crece requiere fundamentalmente un buen terreno para crecer, una alimentación adecuada para el crecimiento; la fuerza inherente a la semilla para permitirle manifestar su vocación y el  buen manejo que preserva la integridad de los potenciales inherentes a la semilla, la bendición del Señor y la revelación que da camino o dirección a la semilla del crecimiento. La principal de ellas es la bendición de Dios. 

La semilla aún puede crecer incluso si faltan todos los demás, excepto la bendición del Señor. Este es el poder que puede hacer que todo sea posible, incluso si todas las demás situaciones están en desventaja. 

Un escenario típico es la varilla seca de Aaron, que no tenía agua, lo que le permitiría acelerar la fuerza que tiene para crecer. Estaba solo en el piso del templo sin tierra o un buen terreno para crecer, pero porque la bendición de Dios estaba sobre él en medio de otras numerosas barras; floreció, floreció y produjo Almendras.

Esto es lo que la bendición de Dios puede hacer incluso cuando todas las situaciones comprometen sus roles para permitir que la semilla crezca. La semilla de la vara de Aarón fue plantada en la casa de Dios; la semilla fue visitada con la bendición de Dios y todo lo que se requiere para crecer acompañó la bendición. La bendición de Dios es lo que da una opción a tu vida y porque Él te elige; Él permite tu manifestación.

Es pertinente decir aquí que sin crecimiento el mundo estará estancado y será una colección desinteresada de personas y cosas. Dios juró el pacto de crecimiento al decir que el tiempo de la semilla y el tiempo de la cosecha no se aprovecharán. En esencia, significa que a medida que planta de la semilla, debe crecer y producir los frutos de acuerdo con su potencial. 

De esto se trata la vida. La vida es una semilla que, si debe ejercer y cumplir todos sus potenciales, debe funcionar en un buen terreno al que fue llamada; debe recibir alimentación física y espiritual adecuada; debe manejarse con cuidado para permitir la manifestación de la bendición; el poder de Dios para bendecir y sostener la bendición que debe llegar a tenerla; la revelación que guía sus decisiones y su carácter debe tomar la iniciativa y por último, debe estar repleta de la fuerza adecuada para funcionar para el propósito para el cual fue llamada vida. Si esto no es cierto, la Escritura no se referirá a usted ni a mí como semillas.

"Los que se plantan en la casa de Jehová florecerán en los atrios de nuestro Dios", Salmo 92:13 (KJV).

Esto fue lo que el destino de Aarón cumplió porque su vara fue plantada en la casa del Señor y floreció en ella. Cuando el Señor se refiere a las semillas, como describe a las personas y las naciones, en realidad está hablando de sus expectativas de la gente. Las semillas tienen expectativas y potencial.

“Esta es la generación de los que lo buscan, que buscan tu rostro, oh Jacob. Selah ”, Salmo 24: 6 (KJV).

La expectativa es buscar al Señor para que las personas puedan cumplir sus destinos. Entonces, la generación que busca el rostro de Dios para permitir que se active la bendición debe ser tal que lo haga; de modo que la semilla que se manifieste, ejerza influencia y tenga dominio. Estos solo son beneficiosos para la gente, pero Dios toma la gloria. Al buscar el rostro de Dios, usted como semilla tendrá el alimento de Dios que ordenará que las cosas naturales que Él creó trabajen para cumplir su bendición o propósito en su vida; la fuerza o el espíritu de poder que se requiere para impulsar el celo por los resultados; la revelación o la palabra de Dios que te guía en el camino del honor sobre el cual crecerá la semilla con el gen inherente para el honor; el personaje que profesa y se ve que hace lo mismo para proteger, preservar, retener y mejorar la forma que la semilla necesita para manifestarse y el propósito para el cual fue creado.
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